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I. INTRODUCCIÓN
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1.  Grados de certidumbre teológica
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1.-Tienen el supremo grado de certeza las verdades reveladas inmediatamente. El asenso de fe que a ellas se presta radica en la autoridad misma del Dios revelador (fides divina), y cuando la Iglesia garantiza con su proclamación que se hallan contenidas en la revelación, entonces dichas verdades se apoyan también en la autoridad del magisterio infalible de la Iglesia (fides católica). Cuando son propuestas por medio de una definición solemne del Papa o de un concilio universal, entonces son verdades de fe definida (de fide definita).

2.-Las verdades católicas o doctrinas eclesiásticas sobre las que ha fallado de forma definitiva el magisterio infalible de la Iglesia hay que admitirlas con un asenso de fe que se apoya únicamente en la autoridad de la Iglesia (fe eclesiástica). La certidumbre de estas verdades es infalible como la de los dogmas propiamente dichos.

3.-Verdad próxima a la fe (fidei proxima), es una doctrina considerada casi universalmente por los teólogos como verdad revelada, pero que la Iglesia no ha declarado todavía como tal de forma definitiva.

4.-Una sentencia perteneciente a la fe o teológicamente cierta (“ad fidem pertinens vel theologice certa”) es una doctrina sobre la cual no ha hecho todavía manifestaciones definitivas el magisterio eclesiástico, pero cuya verdad está garantizada por su conexión íntima con la doctrina revelada (conclusiones teológicas).

5.-Sentencia común es una doctrina que, aunque todavía cae dentro del campo de la libre discusión, es sostenida generalmente por todos los teólogos.

6.-Opiniones teológicas de inferior grado de certeza son las sentencias probables, más probable, bien fundada y la llamada sentencia piadosa, por tener en cuenta la piadosa creencia de los fieles (“sententia probabilis, probabilior, bene fundata, pia”). El grado ínfimo de certeza lo posee la opinión tolerada, que sólo se apoya en débiles fundamentos, pero es tolerada por la Iglesia.

A propósito de la declaraciones del magisterio eclesiástico, hay que tener en cuenta que no todas las manifestaciones de dicho magisterio en materia de fe y costumbres son infalibles, y, por tanto, irrevocables. Son infalibles únicamente las declaraciones del Concilio Ecuménico que representa al episcopado en pleno y las declaraciones del Romano Pontífice cuando habla ex cathedra. El magisterio del Romano Pontífice en su forma ordinaria y habitual no es infalible. Tampoco las decisiones de las congregaciones romanas (Congregación para la Doctrina de la Fe, Comisión Bíblica), son infalibles. No obstante, hay que acatarlas con interno asentimiento (assensus religiosus) motivado por la obediencia ante la autoridad del magisterio eclesiástico. No es suficiente como norma general el llamado respetuoso silencio. Excepcionalmente puede cesar la obligación de prestar el asenso interno cuando un apreciador competente, después de examinar reiterada y concienzudamente todas las razones, llega a la convicción de que la declaración radica en un error.

Tomado del: Manual de Teología Dogmática, de Ludwig Ott.

Bibliografía citada por el autor: S. Cartechini, De valore notarum theologicarum et de criteriis ad eas dignoscendas, R 1951. El mismo, Dall´opinione al domma. Valora delle note teologiche, R 1953.
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II.  DIOS TRINO Y UNO (Dogmas)
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1.- Dios, nuestro Creador y Señor, puede ser conocido con certeza a la luz de la razón natural por medio de las cosas creadas.

El Concilio del Vaticano definió: “Si alguno dijere que Dios vivo y verdadero, creador y Señor nuestro, no puede ser conocido con certeza por la luz natural de la razón humana por medio de las cosas que han sido hechas, sea anatema.” Dz 1806; cf. 1391, 1785

2.- La existencia de Dios no sólo es objeto del conocimiento de la razón natural, sino también objeto de la fe sobrenatural.

El símbolo de fe católico (Credo), comienza diciendo “Creo en un solo Dios”. El Concilio del Vaticano enseña: “La santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana cree y confiesa que hay un solo Dios verdadero y vivo.” ; Dz 1782. El mismo Concilio condena como herejía la negación de la existencia de Dios; Dz 1801.

3.- La esencia de Dios es incomprensible para los hombres.

El Concilio IV de Letrán (1215), y el Concilio del Vaticano llaman a Dios “incomprensible”;

El Concilio de Letrán le llama “inefable” ; Dz 428, 1782.

4.- Los bienaventurados en el Paraíso gozan de un conocimiento inmediato e intuitivo de la esencia divina.

S.S. Benedicto XII proclamó en la constitución dogmática Benedictus Deus (1336): “Las almas de los bienaventurados ven la esencia divina en visión intuitiva y cara a cara, sin que se interponga criatura alguna como medio de la visión, sino mostrándoseles la divina esencia con toda inmediatez, diafanidad y claridad.” ; Dz 530.

El Concilio unionista de Florencia (1438/45), precisó así cuál era el objeto del conocimiento de Dios que poseen los bienaventurados: “las almas de los bienaventurados ven claramente al Dios trino y uno tal como es, unos sin embargo con más perfección que otros, conforme a la diversidad de los merecimientos.” ; Dz 693.

5.- La visión inmediata de Dios supera la natural capacidad cognoscitiva del alma y es, por tanto, sobrenatural.

El Concilio de Vienne (1311/12), condenó los errores de los begardos y beguinos: “[Error condenado:] Cualquier naturaleza intelectual es en sí misma naturalmente bienaventurada y el alma no necesita de la luz de gloria que la eleve para ver a Dios y gozarle bienaventuradamente.” ; Dz 475.

6.- El alma necesita la luz de la gloria para ver inmediatamente a Dios. Dz 475.

7.- La esencia de Dios es también incomprensible para los bienaventurados del cielo. Dz 428, 1782.

8.- Los atributos divinos se identifican realmente tanto con la esencia divina como entre sí.

El Concilio de Reims (1148) declaró: “Creemos y confesamos que Dios es una naturaleza simple de divinidad y que en ningún sentido católico puede negarse que la divinidad es Dios y que Dios es divinidad... creemos que es sabio sólo con aquella sabiduría que es el mismo Dios, que es grande sólo con aquella grandeza que es el mismo Dios, que es eterno sólo con aquella eternidad que es el mismo Dios, que es uno sólo con aquella unidad que es el mismo Dios, que es Dios sólo con aquella divinidad que es él mismo, es decir, es por sí mismo sabio, grande, eterno, un solo Dios. ”; Dz 389.

El Concilio unionista de Florencia declaraba en el Decreto para los jacobitas (1441): “En Dios

todo es uno, siempre que no obste una oposición relativa” ; Dz 703. 9.- Dios es absolutamente perfecto.

El Concilio del Vaticano enseña que Dios es “infinito en toda perfección”; Dz 1782. 10.- Dios es actualmente infinito en cada perfección.

El Concilio del Vaticano dice de Dios que “es infinito en su entendimiento y voluntad y en toda perfección” ; Dz 1782.

11.- Dios es absolutamente simple.

El Concilio IV de Letrán y el Concilio del Vaticano enseñan que Dios es sustancia o naturaleza

absolutamente simple; Dz 428, 1782. 12.- No hay más que un solo Dios.

El símbolo niceno-constantinopolitano profesa “Creo en un solo Dios”; Dz 54, 86. El Concilio IV de Letrán declara “Uno solo es el verdadero Dios”; Dz 428; cf 1782. Se oponen a este dogma básico el politeísmo de los paganos y mormones, y el dualismo gnóstico-maniqueo.

13.- El único Dios es verdadero Dios en sentido ontológico.

El Concilio IV de Letrán y el Concilio del Vaticano llaman a Dios “Dios verdadero”, pues Él sólo responde perfectamente a la idea de Dios.

14.- Dios posee una inteligencia infinita.

El Concilio del Vaticano muestra a Dios dotado de un entendimiento infinito; Dz 1782. De ahí que Dios no pueda de modo alguno incurrir en error; Dz 1789.

15.- Dios es absolutamente veraz.

El Concilio del Vaticano dice que Dios no puede engañar: “Dios no puede ni engañarse ni

engañarnos”; Dz 1789, cf. Dz 1782: “infinito en toda perfección”.

16.- Dios es absolutamente fiel. Cf. Dz 1789, 1782.

17.- Dios es la bondad ontológica absoluta, en sí y en relación con los demás.

El Concilio del Vaticano dice de Dios que “es infinito en entendimiento y voluntad y toda perfección”; Dz 1782, y que “en la creación difundió sus bienes entre las criaturas.”, Dz 1783)

18.- Dios es la absoluta bondad moral o santidad.







Y, sin embargo, no son tres eternos, sino un solo eterno.”; Dz 39.
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